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Relhcionandü los sacrificios que im­
pone Á los pueblos mocJenios el soste-
niaiieiilo de sn luíivin!), con los (¡uo 
se reíilizan en otros ritmos de hi Ad-
ininisliacion púhücíi, se ha ¡¡ueslo 
siempre de relieve éí hecho rte que los 
presupuestos de marina absoihen mu 
chos ciédilos cuya juslilicacirtn no 
se aprecia bien en el tesuilado gene­
ral de los beneficios que han de re 
poilar al país los gastos realizados. 

Los barcos no se ven; esián lejos, 
en la mar; pero son entidades que 
consumen por(]ue su entieleniínienlo 
á lióle exige constantes dispendios; 
pero aún cuando no se vean,su ac­
ción eficaz se sienle, pues cada unidad 
á ílole constiluve un elemento positi­
vo de fuerza y vida nac-onal (¡ue pne 
de rendir grandes servicios en nio-
nientos críticos para la salvación de 
la palrÍH. 

Kn lodes los países la Iransforma-
ción del material naval ha exif^ido 
créditos enoriiies, que no han sido 
otra cosa que ensayos y laiileds de 
logística más ó menos acomodada á 

-la realidad; y en Kspaña se puede de­
cir que esa transformación ha tenido 
lagar sin que las previsiones económi 
cas hayan sido jamás defraudadas. 

El progreso de las construcciones 
navales se ha realizado en el extranje­
ro; n^ui se han emprendido procedi-
mienlps y sistemas que han exigido 
fuera, saQiificios de mucha considera-

' iCtó«iique no podían repercutir en el 
:b(}fsi4)3<4e nuestroís contribuyentes. 

Hasta la saciedad se lia demostra-
.i40feu diferentes ocasiones que el cré-
-idUo.eíxliaoiriinario disponible por vir­

tud de h» ley de escuadra^ de 1887, que 
sirvió para realizar en España esa 
*^a«fi|I|»1ítóión del.material naval, no 
fue una Concesión .hecha al presu­
puesto de Marina, sino un verdadero 
anticipo ó pagar en diez años; y así 
ha sido en la realidad, pues con aquel 
Ci*édrto se acabaron de construir al­
gunos hartos que estaban proyecta­
dos por planes anteriores y que ini­
ciaban la transformación en nuestro 
país, del materia flotante en el perio 
do más crítico de su inic ación, se ha­
bilitaron los arsenales, se construye 
ron otTos buques nuevos, ya dentro 
del plan de escuadra, y en una pala­
bra, se llevó á cabo la transformación 
en admirables condiciones, como lo 
prueba el hecho de que después de 
veHlicada, quedó de hecho implanta­
da en España la industria naval, con 
el establecimiento de diversos astille­
ros y lacloiias particulares, en distin­
tas regiones de la Península. 

Y todo eso se realizó con el anticipo 
de RÜllones, muy mermados, mezqui­
namente recibidos y pródigamente 
devueltos por el presupuesto de Mari­
da á quien se había privado, no du­
rante diez años, sino deveinle, dé la 
.part,e H í̂s» fundamental de su C( edito 
ordip^riode caieiías y reparaciones. 

Y ¿w^l í^ han sido los resultados 
pbtenidíís en el p^ís por .esas indus­
trias? Inmensos, tan grandes, cojno 
que por ellos ha e?:periflaeRtadoíla in 
dustrla uac iona l t o s ;gríin4es vuelos 
en otros aspectos, quátioy se ¡advier­
ten y reconocen sin el: njisnor.rebozo. 

En cambio, el presupuesto de Mari-
naqne es en todos los-pueblos nioder 
nos «no de los más ' importantes en 
España, ha ido restringiéndose cada 
vez m á s b á s t a llegar á ser el más in­
significante. 

Ahora la opinjón reacciona; los 
grandes'ora'ílores y políticos a quie­
nes corresponde gran responsabilidad 
en las consecuencias desastrosas que 
ha tenido para la patria la carencia 
absoluta de un adecuado poder paval, 
recliücan su conducta y vuelven á 

surgir los optimi.siuus en mateiia de 
reorfíari iza ción marítima. 

Si ésta se realiza es bien seguro que 
no resultará onerosa para el país, en 
el que han de quedar en gran parle 
los recursos que requieía, y los cuales 
son coiiiü lluvia benéfica para e;l an­
cho y labraiio cam[)o de. los desenvol-
,viuiieniys iud^;slriales, teniendo siem­
pre á la vista shi costo ni gravamen 
exagerado modelos que fuera de Es­
paña han exigido sacrificios inmeii 
sos. 

En nuestra patria, con la estadísti­
ca en la ina.no se podría fácilmente 
desmnsliar que en materia de cons­
trucción naval y presufiuestos de re­
organización marítima los sacrificios 
haiiítido ilusorios y los provechos re­
pollados '1 país, verdader(js y positi 
vos, 

Kn el Arsenal 

G0NSEJ(}_DEeOEReft 
El sallado á las diez de la mañana, 

se veiá eri e! Arsenal ante un Consejo 
degueria de oficiales generales, la su­
maria instruida contra el comisario 
de marina retirado 1). Josa Muñoz y 
contador de navio de primera clase 
D. Emilio Paredes. 

Presidirá el consejo, el Contralmi­
rante Excmo. Sr. 1) Antonio de la 
lU)c¡ia, y formaran parte como voca­
les, los generales de Infantería de ma­
rina Excmos. Sres. 13. José Pastor y 
D. Manuel del Valle, el Ingeniero ins­
pector de 1.» clase, Excmo. Sr. D. Ma­
nuel Estrada, el capitán de navio de 
1." clase Excmo. Sr. D. Emilio Fiol, 
el Intendente Ü.José María üíaz y el 
Ordenador de marina de 1." clasa don 
Crecenciano Sarrión. 

Como vocales suplentes, han sido 
nuuibrados, el capitán de navio don 
Enrique Ramos Azcárraga y el coro 
iiel de Infantería de Marina D. Joa­
quín Ortega. 

Será fiscal el teniente auditor de se­
gunda clase D. Nicolás Cabezas. 

La defensa de Muñoz estará á car­
go del coronel de Infantería de Mari­
na D. Diego Martínez Arroyo, y la de 
Paredes, del elocuente letrado señor 
Valdés. 

g>aF,a losfiimacloFes 
Los efectos nocivos del tabaco se 

deben, como todo el mundo sabe, á la 
€otina. Quitada la causa desaparece 
el efecto. 

La nicotina es un alcaloide líquido 
oleoso y soluble en el agua. Lavando 
el tabaco pierde parte de su aroma; 
pero en cambio pierde sus propieda 
des tóxicas. 

Al encender un cigarro, las prime 
ras bocanadas no encierran tanta ni­
cotina, porque las capas siguientes de 
tabaco frías todavía, no la perniiten 
pasar. Pero al calentarse, por efecto 
de l^ combustión, desaparece el obs­
táculo, y las últimas bocanadasson 
las más nocivas. Por eso no deben 

, apurarse los cigarros, y por jso el em­
pleo de, boquillas. 

En Alemania Jiau inventado boqui­
llas con un filtro que descompone la 
nicotina antes de llevarlos á laiboca. 

Para precaverse contra los vapores 
tóxicos del humo, basta poner en las 
;boquillas una cavidad donde se colo­
ca una substancia porosa, fieltro, ce­
lulosa, impregnada de una.solución 
de tanino. El humo atraviesa el filtro 
en toda su «xiensión, y ai pasar, la 
nicotina entra en reacción química 
con el tanino, y se inmoviliza en el 
estado de tanino de nicotina sólida. 

Ya lo saben ios fumadores; el que 
se envenene á fuego lento es porque 
quiere. 

A S. r\. Doo Alfoo5oX¡il'" 
I 

¡Oh llefxle las Españas! Este es el Nuevo Mundo, 
que conquistara nn día )a ibérica legión; 
este es al que le dieron, |)i)r :.ol)re el mar profundo, 
el (icniu ianlasía, la Reina cniazón. ' 

Yo que ni exploro sel"as ni otras ciudades fundo, 
os quiero dar la América intacta en mi canción; 
que os puede hacer'inás dueño de nuestro Edén fecundo 
la lengua d e O r v a t d e s que el barco de Colón. 

Señor: es mi Poema la exposición sonora, 
donde hallaréis mi launa, donde hallaréis mi flora: 
racimos de bananos y plumas de avestruz. 

Llaneros, gauchos, indios; aquí, los hombres, rojos. 
Y cuando de mis tierras se can.sen vuestros ojos, 
podéis mirar mis cielos, en donde está la Cruz. 

II 

Señor: mis versos tienen sólo calor y vida­
la vida les dá el Ande y el trópico el calor; 
y si hay en esta gruta donde hago mi guarida 
un verso delicado, sera como una flor. 

Mi símbolo es la gala de una caoba erguida, 
que llena lodo un boscjue de penetrante olor. 
Mi numen es á modo de un ímpetu sin brida: 
los cuernos del bisonte, las a'as del cóndor. 

¡Oh Rey de las Españas! Entrad en mi boscaje... 
La musa que me inspira sólo es una.salvaje, 
que se echará de hinojos ante el poder real. 

Os lomará la diestra y os besará en el sello; 
y bastará que, en camino, le deis para su cuello 
multicolora sarta de cuentas de cristal... 

III 

Señor: tengo otra musa que no es la musa hispana, 
aumiue en su sangre hay sangre del vastago español. 
Se siente á ratos india y á ralos castellana: 
t;& hija de una Reina Católica y del Sol. 

La hizo un Virrey poeta su musa cortesana; 
y tiene desde entonces en el Palacio un rol: 
Calzó en sus manos guantes, untó en sus labios grana 
y se envolvió eu un brillo de seda tornasol. 

Esta es la musa que hace que mi canción se vuelva 
hacia la hispana Corte, del fondo de mi selva; 
y bese vuestras manos en nombre de mi grey. 

¡Haced saber ¡oh Alfonso! de propios y de extraños 
que, en estas tierras de Indias, desde há trescientos años, 
tenéis al gran Cervantes como al mejor Virrey! 

losé 5ANTD5 CHDCAND. 
(1) Dedicatoria del hermoso libro «Al'ua Amijnca» que fué recompensada por S. ü . con la 

cruz de Alfonso Xll, al eminente poeta peruano. 

t£íMLO m 
Se trata de uua rica colcha dtíjSeda, 

primorosamente bordada en oro, ce­
dida gener,osamenle por un ilustre hi­
jo de Cartagena con ánimo de ooulri-
biiir al ornato de( nuevo letab^^ y ca-
pilbi dedicadas al C<jia/,úii du María 
en la resluuruda \ auligui (^ateilral 
de Santa María la \ieja. La hemos 
vislo expuesta en et comercio del se­
ñor Llagostcra deia calle Miíyor'^ en 
verdad encuaálo á tos que se'detienen 
á mirar Sus {Iriinores. 

Por lo'que ella Valb y por el fin no­
ble y hermoso á que se deslina lo que 
sé recaude, rogamos al público pida 
papeletas que puedan dáHe poViésul-
tado el tan precioso y magnífico re­
gato, que se adjudicáiá al que posea 
el numero igual al que corresponda el 
premio mayor del úllimo sorteo de la 
Lotería Nacional de los qué se Verili-
queíi en el raes de Mátzo próximo. 

Cada papeleta consta de diez nú­
meros y Vale 50 céntirnos. 

^lliileiiiiiiidHdí^ 
El del día 22 contiene: 
Real decreto creando la Administra­

ción general del monopolio de ceri­
llas. • ; 

Real Orden refel-eiite al despacho 
de los asuntos relativos á'InidustVia y 
Comercio. 

Otras sobre const¡t»jció|n del Conse­
jo superior de Emigración; sacah'do á 
concurso'las plazas de persioiiál técni­
co de la tercera sección del Cuierpo 
de Sanidad; y pidiendo'á los gober­
nadores la remisión de ciertos dalos. 

Anuncio lefefente á la sOlítíitu'd de 
concesión de nn lerrocafHl 'seCütula-
rio de Murcia á Caraváca. 

Otro de subasta de escópefaiá en el 
cuartel de la guardia civil.' 

Otro de haber quedado expuestos 
en la Administración de Hacienda los 
repartimientos de la conlribüción te­
rritorial y sobre edificios y ¡jolarM. 

Edictos de contribuciones munici­
pales, judiciales y electorales. 

hmmúmAhn 
llLÁDHONÍiSV. 

A las once y media de anoche se 
produjo una gran alarma én la calle 
de[ Ángel. 

Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA '¿O 

na cüsa regu'ar, —- contestó el vicario, — ÍES 
nnevo par* nstedl 

—Entoraiueiite, — dijo el Ángel. -- No me 
guBtn. 

— iQuó carioio! — dijo el vicario sojetando con 
lo» dientes una tira de bufanda para Iiaoer ua nudo-
— Creo que este vendaje putde girvic proTteional" 
mente, — sfiadió.— Estudié ciragíft l'aee años' 
aatiqae uo para el veod ije de alas totas. ¿Duele 
meooaf 

—Aliora me quema en lugar de panzarme. — 
Contestó el Ángel. 

—Me tomo que iSa eensución durará bastante 
tiempo,—dijo el vicario tanteando el ola de nuevo 

£1 Ángel dio un aletftzo y giró quedando frfnte 
al vicario. Había estado ndiAiídoie do reojo du-
rantw toda la operación. L> «rXnitiinó do nuevo, de 
alto á bajo con loa ojiix liiliitados y ana sonrisa tn 
sus líermoaasy suaves facciones. * 

—¿Me parfci) tan raro — dijo, cou dulce y ar­
gentina risii, — estar hablando cotí un liombié? 

—'Pues ahora que pienso en ello, — dijo el vica­
rio — Pepa nsttd que ifo me parece menos raro il 
Sitar hablando con un Ange'. Yo soy iiii hombre 
bastante prosaico. Un vicario lia de ser ací: Los 
ángeles... siempre los he coniiidorado coúio crea­
ciones artísticas. 

— Exactamente lo que no8últ()a pensaiu^s de loa 

vmti 

VI 

EL VIOAIÍIO Y líL ANGIÍL 

Existen cosas á todas luces impc^ibk^. La Inte­
ligencia ^áa débil admitirá qii^; efita 8Ítuof< |̂l en 
Irapoiibl.. El «Att\eneura» lo4>r<»*»Ji¡JsÍjM .«f" ' 
tat» 4 pPAP*'*®^^ *"̂ W. íiele^ho* enadrijiílfli» f t ra­
yo dal Bol, hayas oorijifietitaís, «). Vil.snJfty <la íf»co-
peta p^e^en î cepî rse aiu in^oove|t>i«4te, P^io «te 
A D «d I,«« (;oi*a lu iiy d 1 fare n te. t L i, gau te aftuc i 1 la y 
|i}icio«a, coa diacuU>»d quüirá proaaíĵ pir ja l»ipfnfa 
da libro un uxtiavagAnie. El vitauo (ipíá^iii.pl/ma-
meute eata impinjibiiidaiL MaSilo ;f.»luíj i' 4oíisi6o, 
£u BU contccufipd», cpnlinu*^ ad,e,lftn̂ á,;C<>ijj|[̂  «« 
verá inmediatamente. T̂ î̂ ía ^^lor,,^!;^ JijBp||^ de 
haber cqijfiido, .y no e*lítibi»,eii,fli,({p,o8Í̂ (f)̂ M>d6 entro-
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